
Aun antes de que pudiéramos  
conocerle, Dios nos llamó por nuestro 
nombre, al ser bautizados. Nos llamó 
a ser sus hijos e hijas y nos dio a  
cada uno de nosotros una tarea en la 
Iglesia. La vocación no se restringe 
sólo a sacerdotes y monjas, sino que 
hay un llamado dirigido a todos  
nosotros.  
Este llamado nos llegó no sólo una 
vez, cuando nos hicimos hijos de 
Dios en el bautismo. Dios sigue  
llamándonos día tras día a vivir como 
hijos suyos y a trabajar por su reino.  
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